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Abstrac:t: Courtship behavior of Melinobia acasta (Walker) and M. australica Girault was described and compared to 
M. femorata Dahms and M. evansi Dahms, which had been previously studied. Significant differences on duration, fre­
quency, and form of courtship phases among female morphs and species were found. Behavioral patteros are presented 
as complementary to morphological characteristics fór species identification. 
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Aunque el cortejo en avispas parasitoides es 
conocido someramente, ciertos aspectos han si­
do estudiados en detalle con el objeto de esta­
blecer caracteristicas evolutivas de los mismos, 
tal es el caso de.la familia Eulophidae.(Assem 
et aL, 198280 Assem et aL, 1982b; Assem et al, 
1984; Bosch y Assem 1986; Matthews 1975). 

Durante el cortejo, los machos de las dife­
rentes especies de Melinobia ejecutan una serie 
de comportamientos con donde se notan movi­
mientos de varias partes del cuerpo, con carac­
terísticas que pueden usarse para reconocer a 
cada especie (Assem 1981; Assem 1982; Bosch 
y Assem 1986; González 1985). 

El cortejo es un conjunto elaborado de res­
puestas que involucra reconocimiento, selec­
ción y persecución de un sexo por parte del 
otro (Abbot 1941). El macho debe evidenciar 
su identidad y sus cualidades a la hembra (As­
sem et al., 1982a). Brown (1951) plantea que 
en ciertas avispas parasitoides el sentido visual 
puede ser muy útil. Sin embargo, aunque la 
presencia, tamaiio, forma y patrón de colora­
ción, pueden ser suficientes en ciertas especies, 
otras pueden utilizar un estímulo químico, co-

mo la producción de feromonas (Matthews 
1975). Igualmente, la estimulación táctil puede 
coadyuvar al buen desenvolvimiento de la có­
pula (Hobbs y Krunic 1971). 

En Melittobia, los machos frecuentemente 
entablan combates entre ellos (Balfour Browne 
1922; Dahms 1984b; Hobbs y Krunic 1971; 
Graham-Smith 1919; Matthews 1975). El cor­
tejar podría considerarse entonces una prueba 
de adaptación en el sentido Darwiniano, ya que 
se h� sobrevivido a previos combates (Assem 
1982). Además, la ·calidad genética de un ma­
cho se manifiesta por su· dominancia, represen­
tada no sólo por su agresividad hacia otros ma­
chos sino por presentar un cortejo elaborado y 
prolongado (Thornhill y Alcock 1983). 

Dahms (1984a) ubica las catorce especies 
conocidas de Melittobia en cuatro 'grupos de 
acuerdo a características morfológicas. Assem 
et al., (1982a) formaron previamente los mis­
mos grupos basados. en comportamientos ge­
nerales de los individuos, incluyendo elemen­
tos del cortejo. El primer grupo, monotípico, 
corresponde a Melittobia clavicomis (Came­
ron), cuyos machos hacen durante el cortejo 
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movimientos alternativos de antenas y patas 
medias y posteriores. Los machos del segundo 
grupo: acasta, usan las patas posteriores y los 
de los otros dos grupos: hawaiiensis y assemi, 
las patas medias en sus movimientos precopu­
latorios. La duración de cortejo y cópula son 
específicos para cada especie (Assem 1976; 
Assem 1981; Assem et al. 1982a; Evans y 
Matthews 1976). El presente ensayo se hizo pa­
ra establecer posibles diferencias de comporta­
miento durante el cortejo, utilizando machos 
(braquípteros en todas las especies conocidas) 
y hembras de formas braquíptera (o secundaria) 
y macróptera (o típica) de Melittobia acasta 
(Walker) y Melittobia australica Girault y 
comparar estas con otras dos especies de Melit­
tobia previamente estudiadas y pertenecientes 
también al grupo acasta (Melittobia femorata 
Dahms y Melittobia evansi Dahms). 

MATERIAL y METODOS 

Los insectos utilizados se tomaron de crías 
mantenidas en laboratorio (20°C, 70 % HR), 
entre septiembre de 1987 y finales de enero de 
1988, en el Instituto de Zoología Agrícola, Fa­
cultad de Agronomía, Universidad Central de 
Venezuela, Maracay, Estado Aragua. 

Hembras de ambas formas fueron aisladas en 
su fase de pupa. Al momento de ponerlas en có­
pula, tenían menos de 24 h de haber emergido 
de la pupa. Los machos se tomaron directamen­
te de las crías y cada individuo se utilizó para 
dos a cinco cópulas. Las parejas se introdujeron 
en una cámara de cópula, diseñada con un cilin­
dro de 39.85 mm3 pegado a un portaobjeto y 
abierto al exterior. Una vez colocadas las pare­
jas, la cámara era cerrada con un cubreobjeto. 
Dentro de la cámara se observó a los insectos 
con un microscopio estereoscópico, de aumento 
variable (10 X -70 X). La iluminación se hizo 
con lámparas de neón suficientemente alejadas 
para prevenir acumulación de calor en la cáma­
ra de cópula. La temperatura de laboratorio du­
rante las observaciones se mantuvo alrededor de 
20 oC. Los cortejos se observaron entre los me­
ses de diciembre de 1987 y enero de 1988. 

Cuarenta cortejos de M. acasta y cuarenta 
para M. australica (20 para cada forma femeni­
na de cada una de las especies) se observaron 
para medir el tiempo de diversas fases del cor­
tejo y la clase de cortejo. Los datos obténidos 

se compararon con los originales de Evans y 
Matthews (1976) y González (1985) quienes 
usaron el mismo número de cortejos con otras 
dos especies (M. evansi y M. femorata). A los 
datos se les hizo la prueba de Kruskal y Wallis 
y se realizaron comparaciones no paramétricas. 

RESULTADOS 

Los machos de M. acasta atraen a las hem­
bras a su cercanía para iniciar el proceso pre­
copulatorio con una postura inicial en la cual 
las alas, el abdomen, las antenas y el abdomen 
se levantan (Fig. 1 A), este último, además, tie­
ne ligeros movimientos de sube y baja. La pos­
tura inicial se alterna con caminatas cortas. Al 
ser atraida, la hembra se acerca al abdomen del 
macho y lo palpa con sus antenas, mientras que 
el macho se voltea y toca la cabeza de la hem­
bra o se dirige a palpar con sus antenas el abdo­
men de la misma (Fig. 1 B). El macho procede 
entonces a montarse sobre la hembra (Fig. 1 C). 
Durante la mayor parte del cortejo, las alas per­
manecen levantadas. Una vez sobre la hembra, 
el macho trata de agarrar con sus antenas las de 
ella, metiendolas entre el escapo y el flagelo. Si 
la hembra no es receptiva, se escapará del ma­
cho; si es receptiva permitirá los pasos siguien­
tes: Con las patas anteriores, el macho agarra el 
cuello dé la hembra y las patas medias se fijan a 
su tórax. Una vez en esa posición, el macho co­
mienza a frotar con sus antenas las de la hem­
bra, alternando esto con un levantamiento de las 
patas posteriores, así como ligeras vibraciones 
de las alas. Al final de esta parte de la pre-cópu­
la, todos los movimientos se hacen mas acelera­
dos y casi al unísono. Al culminar estos movi­
mientos, el macho sufre un espasmo y se mueve . 
hacia atrás, mientras que la hembra se estira, ex­
poniendo su apertura genital para permitir la có­
pula (Figura 1 D). Una vez terminada esta (M. 
acasta : 9 s aproximadamente; M. australica : 
12 s aproximadamente (Cuadro 1), la pareja se 
separa. Durante la cópula propiamente, no hay 
movimientos notables ni de la hembra ni del 
macho. El abdomen de este último, sin embar­
go, se nota en un movimiento de "bombeo". 

El tiempo para las actividades estudiadas se 
presenta en el Cuadro l. En M. acasta, la dura­
ción del cortejo desde monta hasta la cópula di­
fiere significativamente entre hembras macróp­
teras y braquípteras (60.35 ± 8.58 s vs. 249.35 
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Fig. 1. Posturas asumidas por macho y hembra (esquemático) en diferentes fases del cortejo en Melittobia acasta (Walker). A: 
Macho en postura de atracción; B: Macho y hembra tocándose con las antenas; C: Macho montandose sobre la hembra; D: 
Cópula. El macho es representado con el cuerpo punteado y con antenas engrosadas. 

± 46.37 s, respectivamente; p<O.05 - Cuadro 1). 
En el caso de M. australica no hay diferencia 
en la duraci6n del cortejo, desde monta hasta 
c6pula, entre ambas formas femeninas (557.5 ± 
56.4 s en hembras de forma típica vs. 736.4 ± 
43.8 s en hembras de forma secundaria (Cuadro 
1). Estos tiempos sin embargo, difieren entre 
esta especie y M. acasta y las otras dos (M. fe­
morata y M. evansi) cuyos tiempos en activida­
des del cortejo y c6pula han sido previamente 
estudiados (Evans y Matthews 1976, González 
1985). La duraci6n de la c6pula son iguales es­
tadísticamente para M. acasta y M. australica 
pero estas difieren significativamente de M. fe­
morata y M. evansi, cuyos tiempos para c6pula 
son iguales entre sí. En cuanto a la frecuencia 
de levantamiento de patas medias o posteriores 
y tiempo entre cese de movimiento pre-copula­
torio hasta comienzo de c6pula son, en general, 
diferentes para cada una de las especies compa­
radas (Cuadro 1). 

DISCUSION 

Se ha mencionado que los machos de algu­
nas especies de Melittobia siguen activamente 
a las hembras (Balfour Browne 1922; Parker y 
Thompson 1928, Buckell 1928; Schmieder 
1933Hobbs y Krunic 197 1). González et al., 
( 1985) y Matthews et al., ( 1985) señalan, sin 
embargo, que los machos de 3 especies de Me­
littobia (australica Girault, digitata Dahms y 
femorata Dahms) atraen a las hembras a su cer­
canía mediante la liberaci6n de una(s) feromo­
na(s). Esta atracci6n del macho se observ6 en 
el caso de M. acasta y aunque no se hicieron 
los ensayos para determinar su presencia, se 
presume su existencia. Los comportamientos 
generales de los machos de M. acasta durante 
el cortejo coinciden con los observados en otras 
especies del grupo acasta, mientras que los de 
M. australica coinciden con los del grupo ha­
waiiensis (Assem et al., 1982a). 
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CUADRO 1 

Frecuencia y duración de alguna actividad del cortejo de cuatro especies de Melittobia 

Comportamiento y tiempo de duración 

Patas utilizadas Duración del cortejo Duración de Frecuencia de levan- El cese de movimien-
en movimientos desde la monta la cópula (s) tamiento de las patas tos ha�ta el comienzo 
precopulatorios hasta la cópula (s) medias o posteriores de la cópula (s) 

Especie (Iev/min) 

M. acasta 
macrópteras Posteri ores 60.3S±8.S8a* 8.80±1.0Ia 49.S±11.4a 3.7S±1.83a 
braquípteras 249.3S±46.37b 8.75±I.36b 20.l3±8.07b 9.95±IS.74b 

M. australica 
macrópteras Medias 557.S±56.4c 12.0±2.3a 4.9±1.7c 3.3±1.3a 
braquípteras 736.4±43.8c 12.1±1.9a 5.1±1.2c 16.2±6.2c 

M. femorataZ 
macrópteras Posteriores 122.3±38.3d 6.0±O.9b 31.8±5.7d 3.Il±O.47a 
braquípteras 192.1±56.8d 6.1±0.9b 28.7±4.3d 25.11±1O.36d 

M. evansiY 
macróptems Posteriores 11.1±62.7d 5.5±1.7b 31.8±5.9d No registrado 

(x ± sd; n = 20) 

* Las diferencias en tiempos de dumción de cada comportamiento son altamente significativas (p< 0.001, Kruskal"Wallis). 
Medias en la misma columna seguida� por letras diferentes, difieren significativamente (p< O.OS, Comparaciones no para­
métricas) 

z Datos originales de Gonzalez, 1985. 
y Datos originales de Evans y Matthews, 1976. 

En las hembras braquípteras de M. acasta, el 
tiempo de cortejo fue mayor que el de hembras 
macrópteras de la misma especie. Esto puede 
ocurrir por la dificultad de los machos para 
montarlas debido a su fisogastría, esta condición 
pudo influir en la diferencia significativa en la 
duración del cortejo en las tres especies en las 
cuales ambas formas femeninas se estudiaron 
(M. acasta, M. australica y M. femorata) (Cua­
dro 1). También es posible que el haber utiliza­
do para este ensayo machos tomados directa­
mente de los viales de cría, influenciara los re­
sultados pues se pudo utilizar individuos de di­
ferentes edades. Sin embargo, esta posibilidad 
pudiera ser mínima según Hermann (1971) 
quien encontró, para dos especies de Melitto­
bia, que la edad del macho no fué significativa­
mente importante en el cortejo. 

La cópula dura aproximadamente el mismo 
tiempo en ambas formas de M. acasta, siendo 
más alta significativamente que la de M. femo­
rata y M. evansi, pertenecientes al mismo gru­
po. Aunque estadísticamente, el tiempo de có­
pula en M. australica es igual al de M. acasta, 

los machos de la primera utilizan en sus movi­
mientos las patas medias en lugar de las poste­
riores, como lo hacen las tres especies del gru­
po acasta aquí estudiadas, siendo esta una dife­
rencia muy notable. 

La duración del cortejo es diferente entre las 
dos formas de M. acasta y de M. australica y 
entre éstas y las otras especies con las que se 
comparan (Cuadro 1). Lo mismo sucede con la 
frecuencia de levantamiento de patas por minuto 
durante el período precopulatorio, donde se ob­
servan diferencias entre las diferentes especies. 

El Cuadro 1 presenta tiempos promedios de 
algunas actividades realizadas durante el cortejo 
en cuatro especies de Melittobia. Estos tiempos. 
en la mayoría de los casos eSt4diados, tienen di­
ferencias significativas según la prueba estadísti­
ca realizada. Estas diferencias hacen posible el 
reconocimiento de algunas esp�cies basándose 
en aspectos de comportamiento '\,!n general (As­
sem 1981; Assem 1982; Assem et al., 1982a; 
Assem et al .• 1982b; Bosch y Assem 1986). 

Las manifestaciones del cortejo en los ma­
chos han evolucionado para atraer a las hembras 
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para copular, llevándolos a producir estímulos 
altamente específicos (Assem et al., 1982b; 
Thornhill y Alcock 1983). Debido al pequeño 
tamaño de estas avispas y a que sus diferen­
cias morfológicas son difíciles de establecer en 
algunos casos (Dahms 1984a), los elementos 
del comportamiento del cortejo, pueden ser 
efectivamente utilizados como caracteres taxo­
nómicos en el género Melittobia. Esto es tam­
bién valido para otras especies en la familia 
Eulophidae (Assem et al., 1982a; Bosch y As­
sem 1986). 

Los investigadores pueden ayudarse en el 
proceso de identificación de especies, utilizan­
do el comportamiento de los insectos. Esto se­
ría especialmente útil en grupos simpátricos o 
especies gemelas (sibling) las cuales son comu­
nes en Chalcidoidea (Assem el al., 1982b). Los 
resultados que se presentan indican que meca­
nismos etológicos de aislamiento (e.g. produc­
ción de feromonas sexuales), pueden ser ele­
mentos efectivos de separación aún antes de re­
conocer y separar especies según características 
morfológicas. De manera que se plantea el in­
dudable valor de los caracteres comportamenta­
les, y que las diferencias en duración, frecuen­
cia y forma entre elementos del comportamien­
to de cortejo de M. acasta y M. australica, son 
de suficiente magnitud como para indicar una 
separación entre estas y otras especies cerca­
nas, actuando como complemento al uso de 
comparaciones morfológicas para diferencia­
ción de especies. 
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RESUMEN 

Se describe y compara el comportamiento durante el 
cortejo de Melittobia acasta (Walker), M. australica Gi­
rault, M. femorata Dahms y M. evansi Dahms. Se encontró 
diferencias significativas en duración, frecuencia y forma 
de realizar las diferentes actividades durante el cortejo, tan­
lo entre formas femeninas como entre las especies compa­
radas. Estas diferencias podrían ser usadas como un com­
plemento a las características morfológicas en identifica­
ción de avispas del género. 
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